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ituémonos a princ tptos 
de lo s a ños nove nta, 
cuando el paranoico Oli
ver Stone está preparan

do JFK, caso abierto (1991), su 
particular vis ión del magnic idio 
más importante de la breve histo
ria de Norteamérica. Para inter
pretar al incorruptible Jim Garri
son, que pelea cont ra todo y con
tra todos tratando de esclarecer e l 
asesinato del bienamado presiden
te, Stone ha escog ido a l héroe 
americano por antonomasia de los 
últimos ochenta y primeros no-

venta, Kevin Costner. El casl ing 
plantea ahora un grave problema: 
encontrar un actor que pueda en
carnar al hombre más "odiablc" 
que pueda imaginarse: un comu
nis ta asesino (o viceversa) capaz 
de truncar con sus disparos la ca
rrera política, y de paso la vida, 
de l político más popular de los 
tiempos modernos; un supervilla
no en la mejor tradi ción Marvel 
que debe despertar las antipatías 
del público al primer golpe de vis
ta. La mezquindad de Lee Harvey 
Oswald no merecía otro refl ejo 
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que la una vez más fascinante 
composición de un Gaty Oldman 
que huyendo de los arquetipos 
consigu ió dotar ele profundidad y 
coherencia a un personaj e que 
previsiblemente podría haber que
dado condenado a un manique ís
mo exasperante. 

Si hay un vi llano clave en este fin 
de s ig lo, un heredero directo del 
Dcnni s Hopper ele Terciopelo 
azul ( 1986), ése no es otro que el 
actor ing lés. Más próximo a la hi
pérbole que a la introspección in
terpretativa, Olclman pertenece a 
esa estirpe ele intérpretes que en 
las antípodas de la contención tra
bajan sus p ersonajes al límite , 
siempre asomándose desde el ca
mino ele los excesos al abismo del 
ridículo absoluto. Marcado por 
una infancia difícil y un carácter 
problemático, alcohólico en la 
vida real (lo que ha convertido su 
vida personal en una sucesión ele 
fracasos y naufrag ios emociona
les) y fí s icamente dúctil com o 
pocos frente a una cámara, Old
man parece haber quedado enca
sillado ¿definitivamente? en un 
perfil ele personaje cuyas líneas 
maestras podrían subsumirse en 
un estado de excitación cercano 
al paroxismo y un comp011anúen
to decididamente p s icopát ico 
acompailado siempre de una vul
nerabilidad surg ida de su propio 
desequilibrio. Chulos de putas, te
rroristas y asesinos son algunos 
de los caracteres en los que mejor 
ha encajado O ldman y con los 
que ha conseguido sus mayores 
cotas de expresión por un lado y 
el mayor reconocimiento del pú
bli co por otro. Alejándose de es
tos parámetros, sus in terpretacio
nes en películas como Basquiat 
(1996), en la que interpretaba al 
artista A lbert M ilo, o Amo1· in
mortal (1994), donde daba vida 
ni más ni menos que al genial 
Ludwig van Beethoven, son por 
demás ejemplares ele lo poco con
vincente que Olclman puede llegar 
a resultar cuando intenta abando
nar su habihwl campo de acción y 
han ser v ido pa ra afia nza rl e 
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(¿amortajarle?) en su personaj e 
excesivo y g ranguii1ol esco. 

Hacer de bueno no es para ti, 
Gary 

Los dos ej emplos anteriormente 
ci tados sólo nos ayudaron a con
firmar lo qu e sospec hábamos 
desde S id y Nancy ( 1986); a sa
ber, que O lclman dota a todos los 
personajes que interpreta, incluso 
a los que a priori pudieran parecer 
más cercanos a una relativa "nor
malidad", ele un e levado grado ele 
turbiedad. Sus (g racias a Dios) 
contadas apariciones como prota
gonista pos itivo, léase la fa llida 
adaptación del c lásico de Haw
thome La letra escarlata ( 1995) 
o su anecdótico intento ele pare
cerse a Bogart en la piel del detec
tive Pat Kcilcy en un episodio de 
la miniseric televisiva Fallen An
gels ( 1993), se sa ldaron con rela
ti vos fraca sos artísticos . En la 
primera de ellas, Oldman interpre
taba con su habihml entrega a un 
religioso que incumplía la ley tra
bando bíblico conocimiento con 
una apet itosa y recientemente en
viudada Demi Moore. E l reve
rendo Dimmesdale desafiaba a la 
primigenia y puritana sociedad 
norteamericana y aparecía luchan
do por la libertad junto a los nati
vos desheredados y enfrentado a 
la b ienpensantc comunidad tardo
colonial de la que, por otro lado y 
paradójicamente, era uno de sus 
miembros más destacados. Inclu
so sus personaj es más alejados de 
un registro perverso reciben la 
impronta ele un Olclman cuya in
quietante mirada obliga al especta
dor a mantener siempre la guardia 
alta en espera de que algo des
agradable suceda de un momento 
a otro. Baste como clarificación al 
respec to observar que es en el 
fasc inante Drácula de Bram 
Stoker ( 1992) de Francis F. Cop
pola donde un personaje interpre
tado por Oldman aparece más 
cercano a lo que se ent iende por 
un protagonista positivo. Su me
fi stofélico príncipe de la tinieblas 

oscila grácil entre el romanticismo 
adolescente y la maldad transo
ceánica en estado puro. Re flejo 
invertido y convexo de James 
Stewart, Oldman consigue que su 
sola aparición en pantalla resulte 
p o r sí misma am e nazadora y 
eclipsa a sus personajes cuando 
se enfrenta a papeles no demasia
do consistentes. Así, el descere
brado rockero heroinómano S id 
Vic ious se convertía g racias a la 
convicción con la que Oldman se 
enfundó su piel en un atormenta
do héroe existencialista, y la efí
m era relación que m antuvo con 
una groupie alcanzaba la intensi
dad de un soneto ele Pctrarca. 

El signo de la locura 

Además de esa sensación de des
amparo y pelig rosidad que pode
mos considerar común denomina
dor en todos los trabajos de Old
man, los perfi les de sus persona
jes aparecen s iempre remarcados 
por un matiz decididamente psi
cólico y un desequilibrio evidente. 
En recreaciones alejadas de la clá
sica figura del malvado, como el 
inseguro Jan Tyson ele E l clan de 
los irlandeses ( 1991), un ator
mentado sociópata víctima de su 
tiránico hennano, la "bondad" in
trínseca del personaje se ve em
pai'iada por un comportamiento 
a lejado de cualquier pauta ele nor
mal ida el y que raya la esquizofre
nia. Recordemos el sufrimiento de 
este personaje fronterizo, capaz 
de guardar en la nevera las manos 
de un cadáver y pennitirse jugar 
con ellas, pero al mi smo tiempo 
dispuesto a cualquier cosa con tal 
ele mantener la amistad de su viejo 
amigo de la infancia. En Amor a 
quemarropa ( 1993), O ldman in
terpreta a o tro personaje nada as
cético, el desmadrado Drexl Spi
vey, un macarra blanco que quie
re ser negro, un inadaptado que 
no se s iente a gusto dentro de su 
propia piel y que intenta modificar 
su aspecto exterior para dejar de 
ser é l mismo, peculiaridad ésta 
compartida por el propio actor, 



que gusta una y otra vez de modi
ficar su aspecto fís ico en aras de 
conseguir una mejor caracteriza
ción que le ayude a construir e l 
pe rsonaje. Como o tros g randes 
pesos pesados de la actuación 
desbordante y desbordada, Old
man gusta de mutar entre papel y 
papel pasando s in descanso del 
arrastrado policía adicto a los bar
bitúricos de E l profes ion al 
( 1994) al ro lli zo alcaide Glenn de 
Homicidio e n primer g r ad o 
(1995), para después volver a 
perder peso y cambiar e l corte a 
cepillo por la frondosa melena ne
gra del relig ioso D immesdale en 
La letra escarlata. 

La sublimación del perfil psicót ico 
mostrado en la práctica tota lidad 
de sus interpre tac iones alcanza 
s in embargo un histrionismo arre
batado en dos de sus apariciones 
más feli ces y celebradas, en las 
que ya con una visión autocom
placiente, O ldman se perm ite dar 
rienda suelta a todo un fes tival de 
gestos que har ía n pa lid ecer al 
m ism ísimo Lec Strasberg. En Ho
micidio en primer g rado, Old
man encarna a Warden Glellll, ti
ránico alcaide de la pris ión de A l
catraz, que no sólo cons iente los 
malos tratos a los internos, sino 
que llega incluso a infring irlos él 
m ismo dando en todo momento 
muestras de d isfrutar e norme
mente con su trabajo. O ldman se 
regodea dejá ndose llevar por un 
personaje tan excesivo que parece 
hecho a su medida, al que despoja 
de toda humanidad y convierte en 
un exasperante amasijo de sudor 
y gritos, que alcanza el culmen en 
la escena del interrogatorio al que 
es sometido por el joven le trado, 
interpretado en e l fi lm por Chris
tian Slater, demostrando su con
d ición de acróbata de la gestuali
dad facial. 

Pero quizás sea su magní ftco tra
bajo en E l profesional e l mejor 
exponente de su caracterís tico 
modo de interpretar. Excesivo y 
excedido hasta el límite de lo per
misible, el personaje interpretado 

por Oldman es Nonnan Stans
fic ld, un con1.1pto polic ía envue lto 
en asuntos poco di á fa nos. Su in
terpretación en este fi lm contiene 
momentos tan absolutamente m e
morables como e l di álogo que 
mantiene con Natalie Portman en 
e l lavabo de la comisaría; recrea
c ión monstruosa y posmoderna 
de la escena de Frankenstein junto 
al lago, e l mode rno Prometeo
Oidman se acerca sibilinamcnte a 
la lo litesca Portman alcanzando 
cimas de tensión erótica de difici l 
descripción. O ld man se apunta 
así un nuevo tanto engrosando 
con el acoso a menores la larga 
li sta de desmanes cometidos por 
sus personajes. 

Amor n quemnrropa 

La parodia. Sólo ¡1ara incondi
cionales 

Los últimos ant ihérores interpre
tados por Oldman han tenido sin 
embargo un decidido tono paródi
co. E l malo malís imo Jcan Baptis
te Emmanuel Zorg de E l q uinto 
elem ento (1997), vers ión si tlies
tra y filonazi de Krispín K landcr, 
rcsul ta caricaturesco, una auto
rrcfe rencia humoríst ica con la 
que Oldman asume el ro l al que 
parece encadenado a perpetuidad 
y, dando una forzada vue lta de 
tuerca a su propio personaje, se 
ríe sin reservas de sí m ismo y, de 

paso, invita a todo espectador re
ceptivo a disfrutar con sus disla
tes tan coherentes con el espíritu 
lúdico y naif' que impregna todo 
e l fi lm de Luc Besson. Zorg es la 
cima de la maldad, es mezquino y 
perverso hasta el punto de que su 
ambición que le empuja a querer 
dominar e l mundo entero termina 
por convertirle en patéticamente 
risib le. Oldman acepta e l reto que 
le lanza su buen amigo Besson y 
borda esta caracterización meta
perversa convirtiéndose en un te
lciicco de sí mismo. 

Y aún más delirante resultaba su 
hasta ahora última aparic ión como 
el perverso Tva n Korshunov en 
Air Force O ne ( 1997), en la que 
ni más ni menos intentaba secues
trar al m ismísimo preside nte de 
los EE.UU. (ahí les duele) encar
nado por un H arrison Ford que 
veía cómo su avión personal era 
in vadido por un ma léfi co ex-so
viético que aún uo se había ente
rado del final de la guerra fría. 
Aunque, por supuesto, al fina l el 
bien terminaba venciendo, O ld
mau volvía a conseguir inexp lica
blemente que a pesar de los exce
sos come tid os s u c red ibilidad 
como intérprete permaneciera in
tacta. 

O ldman ha dado recientemente un 
paso adelante en su carrera al de
butar como realizador con la im
pactantc Nil By Mouth ( 1997), 
una cruenta película de tintes au
tob iográficos. Mientras, podre
mos verle en breve enfrentado a 
Will iam Hurt en la epopeya espa
cial Lost In Space (1998), don
ele, adiv íncnlo , volverá a interpre
tar a un supervillano sin escrúpu
los que intenta amargar la v ida de 
una fam il ia. Sorpresa, sorpresa. 
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